
RECOMENDACIONES PARA MAESTROS DEL CUNERO
Recibir a los bebés con amor y gozo sincero, mostrando amabilidad a los padres, quienes 
confían en que sus hijos estarán bien atendidos y bendecidos.

No recibir niños enfermos. Puede ser delicado, ya que el contagio en los bebés es muy 
rápido.
Poner el número correspondiente a cada niño según vayan llegando, dándole al papá ó 
mamá el mismo número para que si se le necesita llamar, responda viendo el número que 
se le dio, a la vez que pueda recoger al bebé a la salida con todas sus cosas.
Procurar que todos los papás anoten los datos de su bebé, para poder llevar el control 
de lo que han traído para el bebé, así como para saber el nombre de él y el de los 
papás, familiarizándose más con ellos.
El papá y la mamá o ambos, son los únicos que pueden recoger al bebé, no hermanitos, 
familiares o amigos, a menos que tengan autorización. Esto es para mayor seguridad y 
para conocer y compartir los maestros con los papás.
Poner a cada cosa que lleva el bebé, el mismo número que él tiene, para mayor control y 
organización.
Es muy necesario e importante que se verifique perfectamente que al bebé se le está
dando el biberón correcto, el que tiene su mismo número; así como también el pañal que 
se le pone es el de él. ¡Mucho cuidado!!
Los pañales de tela deben estar bien doblados y cuando se le quite a bebé uno de ellos 
se enjuagará y se pondrá en una bolsita de plástico.
Si un bebé está rosado o tiene irritación por alguna alergia, se le podrá poner crema 
protectora para bebés o bien Maizena para refrescarlo. Se le hará la observación a la 
mamá del bebé de cómo encontraron al bebé y qué medidas tomaron. Con el objeto de 
hacerle ver que nos preocupamos por su pequeñito y queremos ayudarlo.
Por ningún motivo se saca a los niños del cunero para ir a darles la vuelta o llevar
con su mamá, ya que si es necesario se le llamará a la mamá y ella irá al Cunero
a preguntar qué se ofrece.
No se podrá recibir a los bebés en las dos reuniones, solo en una y si hay algún 
problema se le explicará al papá con mucha calma que no es conveniente para el bebé.
Recordar que es necesario estar conviviendo con los bebés en todo momento, aunque no 
estén llorando o te busquen con alguna necesidad.
Procurar no hacer acepción de niños, atendiendo o cargando solo a los que conoces ó te 
caen bien.
Terminadas las actividades de cada reunión, cada equipo cuando sale, dejará en perfecto 
estado y limpieza el Cunero y así lo recibirá el siguiente equipo.
Puedes usar campanitas para llamar la atención de los bebés y poder así empezar tu 
lección.
Es recomendable darles a los niños Biblias pequeñas que ellos puedan tocar y ver, 
mientras tú les hablas de ella (con vigilancia para que no las rompan).
Hacer notar la diferencia que hay entre la Biblia y otros libros.
Enseñar a los niños varias ilustraciones de Jesucristo, no una sola siempre, sino 
distintas en varias formas.
No forzar a los niños si no quieren estar en clase. Actuar con sabiduría, entendiendo 
sí es porque no se sienten bien o por inquietud.



Siempre actuar con mucha emoción y entusiasmo.
Repetir la lección varias veces y en distintas formas, enseñando el mismo tema.
No usar ilustraciones que puedan representar a satanás para no causar miedo a los niños 
cuando llegan a ver algunas de esas ilustraciones otra vez.
Considerar  el  nivel  de  estos  pequeños  y  bajarnos  a  su  nivel  para  mayor  atención  y 
aprovechamiento de ellos.
Planear los temas que se verán cada mes, separándolos por semanas, y es responsabilidad 
de cada maestro seguir el orden según se le fue designado con anticipación.
Cada mes que te toque estar sirviendo en el Cunero, formarás parte de un equipo distinto 
todo el tiempo, quién se encargará cada domingo de una área distinta. Las cuales son: 
      la) Área de Recepción
      2a) Área de Convivencia
      3a) Área de Cunas, Pañales y Biberones 
      4a) Área de Enseñanza


